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Los diarios tienen, generalmente nueve columnas; 
COLUMNA 10 aspira a contener información que 
no se difunde normalmente y que puede ser útil para 
una correcta comprensión de la realidad actual.

Es sabido que las cosas más simples suelen ser las 
más difíciles de definir, pero cuando en lo que debe 
definirse se unen a la simplicidad implicaciones po­
líticas, la empresa de la definición se vuelve casi im­
posible.

Los que escriben o hablan, aparte de saber que las 
palabras que deberán usar —paz, democracia, comu­
nismo, reacción, soberanía, atropello .. .— tienen pa­
ra cada uno un significado distinto, cuando tienen 
alguna, deben saber también que lo que escriban o 
digan será juzgado sobre todo por las intenciones 
que se suponga han tenido al escribir o hablar.

Así ha llegado mucha gente a desesperar de ha­
cerse comprender, otra a renunciar a entender, mu­
chos a valorar la fuerza de la demagogia y muchí­
simos a ser dóciles recipendiarios de slogans más 
o menos vacíos, sin suponer siquiera que sea necesa­
rio averiguar su significado ni cuáles son los fines a 
que sirven repitiéndolos o propalándolos.

Un argumento como el siguiente: “Estados Unidos 
tenia que invadir la República Dominicana, pues de 
lo contrario hubiera habido otra Cuba”, puede escu­
charse dicho por un ignorante o por un sabio, por 
alguien que se considera conservador o liberal, por

un rico o por un pobre. ¿Cuántos, de esos mismos, 
podrían explicar qué significa para el mundo o qué 
relación tiene con sus propios intereses que exista el 
actual régimen cubano o que significaría que exis­
tiese otro similar? ¿Cuántos son los que están en 
condiciones de comparar la historia y la situación 
política de Cuba con las de la República Dominicana?

“Más importante es que nuestro ejército hiehe con­
tra el comunismo que defienda la soberanía del país.” 
Esto también se oye —y, en los últimos tiempos, con 
frecuencia—, pero ¿cuántos de los que afirman algo 
semejante están en condiciones de citar un caso his­
tórico que pruebe que una acción como esa haya fa­
vorecido los intereses de un país o de su pueblo? 
(Aun suponiendo que sepan contra qué quieren lu­
char cuando hablan de luchar contra el comunis­
mo . . .)

Los que nos hemos reunido para editar COLUMNA 
10 no esperamos “hacer la luz” con nuestra publi­
cación. Para proponernos hacer eso necesitaríamos 
fuerzas y medios de que no disponemos. Nuestras 
posibilidades nos limitan a un objetivo mucho más 
modesto. Somos un grupo de gente independiente 
que', a pesar de tener ideologías distintas y posiciones 
filosóficas diversas, creemos poder realizar juntos 
una tarea que a todos nos parece útil: proporcionar 
a la mayor cantidad de gente posible, la mayor can­
tidad de información complementaria posible, para 
incitar a la formación de juicios propios que cada 
uno se sienta en condiciones de fundamentar por sí 
mismo.

Como tenemos opiniones, no pretendemos ser obje­
tivos. Pero no pretendemos imponer nuestras opi­
niones, sino dar los elementos en que puedan fun­
darse opiniones —que, seguramente, no serán todas 
idénticas, ya que las ideologías, los intereses y las fi­
losofías distintas harán utilizar los elementos de jui­
cio de distintas maneras.

Este primer número contiene opiniones, relaciona­
das con el problema dominicano, de U. Thant, Eduar­
do Freí y Juan Bosch. El secretario general de las 
Naciones Unidas habla en el prescindente tono diplo­
mático que le impone su cargo; el presidente de Chile 
es un demócrata cristiano; Juan Bosch es un liberal. 
Difundir esas opiniones no significa compartirlas. En 
nuestro caso, significa creer que es de positivo interés 
dar a conocer lo que piensan y dicen personalidades 
de distinta ubicación respecto de un mismo problema.
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U THANT Y LA O.E.A.

El Secretario General de las Naciones Unidas, U 
Thant, pronunció el 27 de mayo último un discurso 
ante la Conferencia Anual de las Organizaciones no 
gubernamentales afiliadas a las Naciones Unidas, 
manifestando su inquietud por las posibles conse­
cuencias de la resolución de la O.E.A. (Organiza­
ción de Estados Americanos) de crear una fuerza 
interamericana.

Dijo el doctor U Thant:

Por supuesto no es necesario decir cuánto me ale­
gra volver a reunirme con ustedes, pero quiero apro­
vechar esta oportunidad para agradecerles nueva­
mente, en nombre de esta Organización, el empeño­
so trabajo que realizan por la causa de las Nacio­
nes Unidas y la devoción que demuestran a los prin­
cipios de la Carta. Quizá sea oportuno que en esta 
ocasión les exprese algunos de mis pensamientos 
acerca de la situación que enfrentan las Naciones 
Unidas en este momento —y, de hecho, que enfrenta 
el mundo.

Quizás todos ustedes concuerden conmigo en com­
probar que después de la crisis cubana de octubre 
de 1962 hubo una toma de conciencia general en to­
do el mundo y particularmente entre las grandes po­
tencias, las potencias nucleares, acerca de las terri­
bles consecuencias de una catástrofe nuclear. Esta 
toma de conciencia hizo actuar a las grandes poten­
cias en forma cautelosa y, de un modo curioso, ayu­
dó a crear una atmósfera de acuerdo para la con­
ducción de las negociaciones sobre paz y desarme.

Paradójicamente, la crisis cubana fue seguida de 
un rápido deshielo en la guerra fría durante 1963. 
En mi experiencia, 1963 fue uno de los mejores años 
en la historia de las Naciones Unidas en lo que se 
refiere a relaciones internacionales. En ese año se 
firmó un tratado parcial de prohibición de pruebas 
nucleares en Moscú, y la Asamblea General adoptó 
una resolución que prohíbe las armas nucleares en 
el espacio exterior. No fue solo eso; en la sesión 
de la Asamblea General de setiembre-diciembre de 
1963 muchas resoluciones importantes fueron adop­
tadas casi por unanimidad. Fue, según creo, una ex­

periencia única para todos nosotros en las Naciones 
Unidas.

Así, al final de 1963, la mayoría de aquellos que 
queremos que las Naciones Unidas se conviertan en 
un instrumento realmente efectivo para la paz espe­
ramos que 1964 fuera un año aún mejor en lo que 
respecta a relaciones internacionales y al clima polí­
tico general. Desgraciadamente, 1964 representó un 
retroceso en varios sentidos. Una causa importante 
del deterioro de las relaciones internacionales fue la 
disputa centrada en la aplicabilidad del artículo 19 
de la Carta (referente al pago de las cuotas de los 
Estados Miembros cuestionadas en relación con el 
costo de las fuerzas operantes en el Congo. N. del T.). 
Y como ustedes saben, la última sesión de la Asam­
blea General fue, en varios sentidos, un aborto.

Yo esperaba que 1965 fuese un año mejor, en el 
sentido de que las cláusulas pertinentes de la Carta 
que tratan sobre la necesidad de practicar la tole­
rancia y de vivir con los otros como buenos vecinos 
fueran aplicadas en nuestras relaciones. Esa era 
nuestra esperanza a fines del año pasado. Desgra­
ciadamente, como ya dije en una ocasión anterior, 
los primeros meses de 1965 no dan pie a ningún opti­
mismo —no sólo en relación con el funcionamiento 
futuro de esta Organización, sino también en rela­
ción con el cuadro general de las relaciones interna­
cionales en términos del contenido de la Carta. No 
creo necesario referirme a los detalles o a las cir­
cunstancias que han llevado a esta situación. Pero 
es un hecho del cual estoy convencido que los pri­
meros cinco meses de 1965 representan un retroceso 
definido, comparándolos en particular con la atmós­
fera muy favorable que se produjo en 1963.

Me parece importante expresar mi pensamiento 
aunque sea brevemente acerca del funcionamiento de 
las organizaciones regionales vis-á-vis de las Nacio­
nes Unidas. Por supuesto, nada más ajeno a mi in­
tención que cuestionar la jurisdicción o la competen­
cia de las organizaciones regionales para ciertas fun­
ciones, de acuerdo con las constituciones por ellas 
adoptadas. Pero, desde el punto de vista del fun­
cionamiento de las Naciones Unidas, creo que recien­
tes acontecimientos tendrían que estimular la discu­
sión con respecto al carácter de las organizaciones re­
gionales, la naturaleza de sus funciones y las obliga­
ciones en relación con sus responsabilidades frente 
a las Naciones Unidas.
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Si una organización regional en particular se con­
sidera a sí misma competente para realizar ciertas 
funciones mediante acciones de fuerza en su propia 
región, me temo que el mismo principio debería ser 
aplicable a todas las otras organizaciones regiona­
les. Actualmente hay muchas organizaciones regio­
nales en todo el mundo. Mencionaré tres en parti­
cular. La Organización de Estados Americanos, la 
Organización de Unidad Africana y la Liga de Es­
tados Árabes. Estas tres organizaciones han sido 
formadas no en base a ideologías políticas, sino so­
bre una base geográfica. Si una organización regio­
nal en particular, de acuerdo con su propia consti­
tución, considera apropiado emprender una acción de 
fuerza en su propia región, naturalmente toda otra 
organización regional deberá ser considerada com­
petente, dado el precedente, para tomar medidas de 
fuerza en su propia región. Si se reconoce la com­
petencia de la Organización de Estados Americanos 
para emprender una acción de fuerza en un pais de­
terminado de su región, tenemos que admitir tam­
bién la competencia análoga de la Organización de 
Unidad Africana. Naturalmente las mismas consi­
deraciones se aplican a la Liga de Estados Árabes.

Pese a que, como ya he dicho, no es mi intención 
cuestionar la competencia o la jurisdicción de nin­
guna organización regional, creo que todos los que 
estamos sincera y honestamente empeñados en la 
causa de las Naciones Unidas tendríamos que con­
siderar seriamente esta cuestión. Estoy seguro que 
estas breves observaciones mías van a estimular las 
discusiones.

Debo hacer una observación más. Creo que vale 
la pena destacar que los enemigos de la humanidad 
hoy, como siempre, son la ignorancia, el analfabe­
tismo, la enfermedad y la pobreza. Creo que si los 
líderes del pensamiento y de las ideas, los líderes de 
hombres, los líderes de los gobiernos y de los países 
se esforzasen en conseguir resultados significativos 
para la estabilización de un orden mundial, esos son 
los enemigos que deberían ser combatidos primero. Dos 
terceras partes de la humanidad no tienen suficien­
te que comer ni suficiente ropa ni casas adecuadas 
en las que vivir. Creo que predicarles las virtudes 
de la democracia, la dignidad humana y las liber­
tades democráticas no es sólo irrelevante sino ridícu­
lo. Su primera necesidad es tener suficiente comi­
da, ropa adecuada y vivienda digna. Esas son sus

+

y

necesidades primarias. Creo que las tentativas de 
hablarles del ideario de la democracia parlamenta­
ria no llegarán a conmoverlos. En mi opinión este 
intento no remediaría nada. El único remedio es 
destruir las causas de ignorancia, analfabetismo, en­
fermedad y pobreza. Creo que tenemos que ir a la 
raíz del problema si queremos establecer un orden 
mundial estable, si queremos ver los principios de 
la Carta de las Naciones Unidas practicados en to­
das partes del mundo.

CeDInCI

En el segundo número de

COLUMNA
10

un artículo de Bertrand Russell 
sobre las

ATROCIDADES DE LA GUERRA 
DEL VIETNAM
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LA ENTREVISTA DE «ARRIMAN CON EL 
PRESIDENTE CHILENO FREI

La revista chilena Ercilla, de tendencia democris- 
tiana, tituló el artículo sobre la entrevista "Frei-Ha- 
rriman: “Dos tesis frente al comunismo”. L’Express, 
de París, semanario informativo, dio una gran im­
portancia a la entrevista y tituló el artículo sobre 
ella: “El sorprendente diálogo de un americano del 
Norte con un americano del Sud”.

Averell Harriman vino a América del Sud como 
enviado especial del presidente Johnson para infor­
mar a varios jefes de Estado sobre las posiciones del 
gobierno norteamericano frente al problema de la 
República Dominicana y frente a la OEA. Conversó 
en 6 días con 8 jefes de Estado. (Según Ercilla fa­
voreció la rapidez de su misión el encontrar en Co­
lombia un presidente que, para evitarle toda molestia, 
concurrió él a la embajada de los EE.UU. a altas 
horas de la noche porque así convenía al enviado 
norteamericano.)

Eduardo Frei, democristiano, es el presidente de 
Chile desde 1964.

Las tesis expuestas por Harriman en Chile son co­
nocidas; son las mismas dadas en sus conferencias de 
prensa de Brasil y la Argentina. Contienen dos de­
claraciones fundamentales: el reconocimiento de que 
"el gobierno de los Estados Unidos tuvo que faltar a 
la. palabra que Franklin D. Roosevelt empeñó en 
Montevideo en 1933 cuando prometió, como parte me­
dular de la política de Buena Vecindad, que los EE. 
UU. nunca más intervendrían en los asuntos políti­
cos de los países latinoamericanos” y que “a la OEA 
(Organización de Estados Americanos) le correspon­
de también realizar una nueva estrategia de inter­
vención contra el comunismo”.

No vale la pena reproducir los argumentos de Ha­
rriman para apoyar esas declaraciones, no sólo por­
que son conocidos, sino porque ya han sido abandona­
dos por los propios norteamericanos, que han desisti­
do de su propósito inicial de hacer aparecer la revo­
lución dominicana como una revolución comunista.

Creemos que, en cambio, tienen mucho interés las 
respuestas de Frei que trascribimos de Ercilla, según 
el texto firmado por Luis Hernández Parker.

Dijo el presidente chileno al enviado del presidente 
Johnson:

c

<,

“Ustedes los norteamericanos conocen una clase 
de comunismo. Nosotros los demócratacristianos chi­
lenos otra. Usted, señoi- embajador, nos acaba de 
contar que estuvo muchísimas veces con Stalin, con 
Trotsky, con Jruschov. Con este último hasta salió 
de caza. Ha visto, pues, a los dirigentes de un co­
munismo expansivo, imperialista, militarizado y agre­
sivo. Además, en Norteamérica el comunismo está 
“off side”. No existe como fenómeno social. No es­
tá metido en el pueblo. Muy por el contrario. Para 
ustedes, pues, comunismo es igual a ejército rojo, a 
bomba atómica rusa, a invasión de la China comu­
nista.

El comunismo que nosotros conocemos en Chile es 
totalmente diferente. No le niego que uno y otro 
puedan estar conectados. Pero la imagen del comu­
nismo chileno —considerado globalmente— es que es 
un fenómeno social y político. Es un partido que se 
sostiene dentro de la masa popular. No sólo está 
dentro de Chile, sino dentro del pueblo chileno. Y 
lo de Chile vale para toda América latina.

A este comunismo social que se mueve en los sindi­
catos, que tenía el control del movimiento universi­
tario, que en un momento determinado penetró con 
gran fuerza en el campesinado (hasta que llegó la 
DC), no se le podrá jamás vencer con medidas re­
presivas ni con instrumentos policiales y militares 
como los que su gobierno propone. Durante 11 años 
rigió en Chile la Ley de Defensa de la Democracia 
(ustedes quieren ahora una LDD para todo el con­
tinente). Nosotros combatimos esa ley y tuvimos ra­
zón en hacerlo. Porque después de 11 años el PC 
chileno salió más fuerte. Aliado con el PS estuvo 
a punto de conquistar legalmente el poder en 1958.

Me parece que los norteamericanos no se explican 
por qué los comunistas crecen en los países subdes­
arrollados. Tengo la impresión de que creen que los 
comunistas se fortalecen porque no hay suficientes 
leyes y aparatos represivos. No es cierto. Los co­
munistas crecen en los países pobres porque defien­
den cambios profundos en la estructura; mientras, 
en general, no hay otras fuerzas políticas que lo ha­
gan con la misma vehemencia. Avanzan, pues, solos 
en un inmenso campo propicio.

En Chile los comunistas se han encontrado con la 
horma de sus zapatos. Aquí ellos no son los únicos 
que están por los cambios. También estamos nos­
otros los demócratacristianos. Ellos creen que los
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cambios hay que hacerlos sin libertad: nosotros esta­
mos demostrando que se pueden hacer con libertad.

Pero la libertad tiene que ser para todos. No sólo 
para los chilenos. También para los cubanos, para 
los haitianos, los nicaragüenses y los dominicanos. 
Para todos. Usted, señor Harriman, acaba de reco­
nocer que la OEA no sirve tal como está. Nos ha 
dicho que su Gobierno intervino en subsidio de la 
OEA. Como ella carece de agilidad y de instrumen­
tal, tuvo EE. UU. que reemplazarla. Me alegra es­
cuchar de sus labios algo que nosotros venimos repi­
tiendo desde hace mucho tiempo. Que la OEA no 
sirve. Pero ustedes proponen convertir la OEA en 
un instrumento ideológico y militar. Quieren que 
ella, desde luego, acepte el principio de la interven­
ción. Que califique la intervención y que la juzgue 
justa y legítima cuando intervenga contra un movi­
miento comunista; contra la agresión comunista. En 
cambio, que no intervenga cuando el movimiento cam­
bie un presidente constitucional por una dictadura 
militar. Que, aún más, apruebe esta dictadura mili­
tar si se hace en nombre de la guerra al comunismo. 
Desea también que la OEA posea un ejército.

Nosotros rechazamos estos puntos. La OEA no 
puede ser un organismo ideológico y menos militar. 
La OEA es un organismo regional de los Estados la­
tinoamericanos que se declaran miembros suyos sobre 
la base de la aceptación voluntaria de una Carta. De 
una Constitución. Nosotros, los chilenos, como hom­
bres de derecho, respetamos la Carta de la OEA, que 
afirma el principio de la no intervención. La no in­
tervención es el arma de los débiles para protegerse 
de los fuertes. Ni ustedes ni los rusos necesitan in­
vocar la no intervención porque poseen la bomba 
atómica.

Que la OEA debe cambiar, estamos de acuerdo. Pe­
ro no para convertirse en un instrumento militar o 
ideológico, sino en un organismo dinámico al servicio 
de los grandes cambios que estos pueblos reclaman. 
Hoy la OEA carece de fuerza moral, porque entre los 
14 votos que se pronunciaron por la formación de una 
fuerza militar interamericana para “evitar la dicta­
dura en la República Dominicana” había muchos paí­
ses que están gobernados por dictadores .. . ¡ Claro 
que éstos son anticomunistas, entonces no importa! 
Defendamos, señor, la democracia representativa, pe­
ro no solamente para que ella impere hoy en Cuba. 
También en los demás países donde no existe, o si 
existe apenas si es simbólica.”

- CRISIS DE LA DEMOCRACIA DE AMERICA 
EN LA REPUBLICA DOMINICANA

y
Juan Bosch fue el primer presidente constitucional 

de la República Dominicana, después de treinta años 
de dictadura de Trujillo. Electo por su pueblo en no­
viembre de 1962, fue derrocado por un golpe de Es­
tado en setiembre de 1963, cuando sólo había gober­
nado siete meses. Escribió en el exilio su libro “Cri­
sis de la democracia de América en la República Do- 

a-X minicana”, que ha sido editado por el Centro de Es­
' tudios y Documentación Sociales, A. C. en Méjico,

como suplemento de la revista “Panoramas" (marzo- 
abril, 1965). El libro no ha sido difundido en la Ar- 

< gentina; entendemos cooperar con el propósito con
que fue escrito reproduciendo algunos fragmentos que 
ilustran sobre la personalidad de su autor y sobre la 
situación imperante en la República Dominicana en 
el momento de la iniciación de la revolución del 24 
de abril de 1965.

Este libro se ha escrito para poner de relieve ante 
los ojos de dominicanos y latinoamericanos las debi­
lidades intrínsecas de una sociedad cuyo desarrollo 
ha sido obstaculizado sistemáticamente por fuerzas 
opuestas a su progreso. Como resultado de esas de­
bilidades, la democracia creada por el pueblo era 
también intrínsecamente débil y no podía hacer fren­
te a sus enemigos tradicionales.

La personalidad de Juan Bosch

6

.. . tratar conmigo no era fácil —soy consciente 
de ello— porque yo tenía una sensibilidad muy viva 
para todo lo que pudiera afectar la soberanía domi­
nicana. Mi pobre país había tenido desde su primer 
día de vida republicana una caterva de líderes polí­
ticos que dedicaron su capacidad y sus esfuerzos a 
buscar una metrópoli a quien entregarle el don de 
nuestra independencia, y así se explica que nacimos 
siendo un protectorado de Colombia, en los días de 
Bolívar, fuimos después territorio de Haití hasta 
1844 y a los diecisiete años de república retornamos 
a ser colonia española ■—en 1861— por petición nues­
tra, no por instigación de España; en 1870 hicimos
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todo lo posible por entregar a Estados Unidos un pe­
dazo del país; a fines del siglo gestionamos de nuevo 
el protectorado norteamericano.

Yo sufría en carne viva, como una afrenta perso­
nal, el espectáculo de tantos hombres sin fe en el 
destino de su patria. En mi infancia había visto ba­
jar de los edificios públicos la bandera dominicana 
para izar en su lugar- la de América del Norte, y na­
die podrá nunca imaginarse lo que eso significó para 
mi almita de siete años. Seguramente me sería difí­
cil decir por qué vía llegaban a La Vega —el pe­
queño pueblo donde había nacido y donde crecí— los 
corridos mejicanos que contaban cómo Pancho Villa 
se había enfrentado a los soldados norteamericanos 
que entraron en Méjico, pero puedo decir, sin temor 
a ser mentiroso, que Pancho Villa se convirtió en mi 
ídolo. Es muy probable que para entonces yo no 
supiera una palabra acerca de los fundadores de la 
República Dominicana, de Duarte, de Sánchez, de 
Mella; sin embargo, sabía bastante de Martí, de Má­
ximo Gómez, de Maceo y cantaba canciones de la 
guerra cubana, lo cual tal vez explique que Pancho 
Villa se convirtiera para mí en la suma de todos los 
héroes de Cuba. En las noches rezaba para que apa­
reciera un Pancho Villa dominicano, alguien que hi­
ciera lo que él había hecho en Méjico y lo que Mar­
tí, Gómez y Maceo habían hecho en Cuba.

El hombre de hoy viene prefigurado en el niño de 
ayer. Quizá yo quiera tan apasionadamente a mi pe­
queña patria antillana porque cuando tuve conciencia 
de ella fue a causa de que ya no era una patria, sino 
un dominio, y eso me produjo un dolor vivo, casi in­
descriptible, que muchas veces me mantuvo despierto 
largo rato cuando me mandaban a dormir, y velar es 
difícil para un niño. Puedo asegurar que a los 10 
años yo me sentía avergonzado de que Santana, el 
que anexionó el país a España en 1863, y Báez, el 
que quiso entregar Samaná a los Estados Unidos, 
fueran dominicanos. Al andar de los años aquel do­
lor y aquella vergüenza se convirtieron en pasión 
dominicana; y cuando empecé a escribir lo hice con 
esa pasión, y cuando me tocó ser el líder de un par­
tido político y el presidente de mi país, tuve buen 
cuidado de conducirme siempre como un dominicano 
que tenía el orgullo de su nacionalidad.

- El anticomunismo como disfraz para luchar 
CONTRA LA DEMOCRACIA

Pero si a veces dudo acerca de la capacidad de la 
gente para comprender lo que es la democracia, con 
más frecuencia me digo que cierta gente actúa en 
forma verdaderamente irresponsable; pues quien tie­
ne funciones de orientador de la comunidad —sea pe­
riodista o sea sacerdote— no puede y no debe ignorar 
algo tan importante para la sociedad humana como 
es todo lo que se refiere a su organización política. 
Un periodista de un país democrático, o que desea 
ser democrático, y un cura católico de cualquier país, 
están en la obligación de saber a fondo y en detalle 
no sólo qué es y cómo funciona la democracia, sino 

' qué es y cómo funciona el comunismo. El periodista, 
el autor de libros, el profesor, el sacerdote que no 
saben qué es la democracia y cómo funciona, están 
sembrando el comunismo; pero también están sem­
brando el comunismo el periodista, el autor de libros, 
el sacerdote, el profesor y todos los que dirigen la 
opinión pública cuando no saben qué es y cómo fun­
ciona el comunismo. En la guerra ideológica que es­
tá llevando a cabo la humanidad, los generales y los 
coroneles y los capitanes que no saben mandar debe­
rán ser degradados a cabos; y no sabe mandar quien 
no sabe distinguir entre los combatientes quién es el 
amigo y quién el enemigo, si debe disparar sobre las 
tropas enemigas o si debe disparar sobre las suyas.

Hubo un periodista norteamericano, nada menos que 
un Premio Pulitzer, que dedicó toda la energía de su 
alma a llamar comunista al gobierno que yo presidía. 
Entregó su vida, durante siete meses, a la tarea de 
destruir una democracia. Llegó a decir que CIDES, 
una institución establecida expresamente para for­
mar conciencia democrática en la República Domini­
cana, había entrenado nada menos que diecisiete mil 
guerrilleros comunistas. Nueve meses después de ha­
ber sido derrocado el gobierno, las fuerzas armadas y 
la policía dominicanas no habían podido presentar al 
mundo uno solo —o una parte de uno solo— de esos 
diecisiete mil guerrilleros. ¿Para quién trabajó ese 
Premio Pulitzer? ¿Y para quién trabajó la poderosa 

, oadena de periódicos de los Estados Unidos que pa­
gaba a ese periodista? ¿Para quién trabaja, en esta 
hora del mundo, el que mata una democracia?

La democracia latinoamericana es constitucional­
mente débil a causa de la debilidad de las estructuras 
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sociales en los países americanos; pero esa debilidad 
es mayor debido a que sobre todo el continente —tal 
vez con la excepción de Canadá, Méjico, Costa Rica y 
Uruguay, pero no con la excepción de los Estados 
Unidos-— se ha estado propagando sistemáticamente 
el miedo al comunismo sin explicar qué es el comu­
nismo; se ha creado en forma artificial un miedo di­
fuso a algo que cada quien identifica con aquello que 
menos se ajusta a sus deseos; así, el comunismo pue­
de serlo todo, y todo puede ser comunista: un gobier­
no, un libro, una canción, un partido politico, y a me­
nudo un régimen democrático con todas las de la ley. 
Ese miedo ha sido creado y difundido deliberadamen­
te por aquello de que “el miedo guarda la huerta”, y 
deliberadamente se rehuye explicar a los pueblos qué 
es la democracia y qué es el comunismo, porque si se 
explican ambas cosas se corre peligro de que los 
pueblos sepan que dentro del sistema democrático pue­
den lograr beneficios que hoy se adjudican a sus ex­
plotadores.

La acusación de comunista truena en periódicos, en 
estaciones de radio y televisión, en revistas, conver­
saciones, púlpitos, corrillos y se lanza como una ca­
tapulta contra cualquier intelectual o político que 
ose predicar la menor reforma. Esa acusación crea 
una falsa opinión pública, la que se ciñe a los grupos 
de mando de estos países; pero aún siendo falsa — 
porque es la de una minoría—, resulta suficiente pa­
ra justificar al asalto destructor a la democracia y 
sobre todo para darle aspecto de justicia a la perse­
cución de que son objeto los intelectuales y los polí­
ticos que desean un cambio en la situación de nues­
tros pueblos. Con tal acusación, sostenida en todas 
partes y por todos los medios, se ha logrado crear una 
falange fanática que nos hace evocar el celo ardiente 
de Savonarola y la locura criminal de Adolfo Hitler. 
Ser demócrata no consiste ya en predicar la democra­
cia y vivir según sus principios ni en ayudar a edi­
ficar una democracia. En la República Dominicana, 
por lo menos, para dar fe de que era demócrata yo 
tenía que hacer lo mismo que hizo Trujillo: encar­
celar, deportar y matar a cualquiera que fuera acu­
sado de comunista y además debía atenerme al jui­
cio del general Tal o del coronel Cual, a quienes 
Dios había dotado de un don especial para saber 
quién era comunista y quién no lo era. Yo, por ejem­
plo, que jamás he tenido el menor coqueteo comunis­
ta, resultaba comunista para algunos de esos milita­
res y para algunos sacerdotes católicos.

El miedo cerval al comunismo crea comunistas. 
En general, el miedo es el peor de los consejeros, 
porque no da lugar al consejo, esto es, al juicio frío 
que permite hallar la mejor solución para un pro­
blema.

Hay una ciencia política en que se estudian los sis­
temas y las filosofías que ha producido la humanidad 
y hay una actividad política menuda en que se habla 

v esto y aquello de un gobierno o de un líder, acusán­
dolo de tal o cual cosa. La ciencia política había si­
do debatida en Venezuela desde los días de las gue­
rras de Bolívar, y el mismo Bolívar expresaba a me­
nudo conceptos políticos de verdadera novedad, lo 
cual podía hacer porque en medida más o menos 
grande, tenía un auditorio capaz de entenderlos. Ese 
no era el caso de la República Dominicana; en la Re­
pública Dominicana, con la excepción de Hostos, na­
die habló nunca el lenguaje de la ciencia política: se 
hablaba de política, lo que significa que se chismeaba 
acerca de Fulano y de Zutano o se les defendía con 
fanatismo, y en los mejores casos se hablaba de co­
sas que había que hacer para mejorar la^suerte del 
país; pero nadie —hasta donde yo sepa— tocó nunca 
el tema de las concepciones políticas que el hombre 
había creado a lo largo de la historia humana. En 
forma modesta, como cuadraba a la modestia de mis 
conocimientos, yo había hecho eso en Venezuela, y lo 

' que había hecho en Venezuela con la aprobación y el 
estímulo de gente del pueblo, líderes y de intelectua­
les demócratas, resultaba en Santo Domingo la prue­
ba de que yo era comunista. No había la menor duda 
de que la sombra de Trujillo había vuelto a tomar los 
mandos del país.

La Alianza para el Progreso y otros 
ORGANISMOS INTERNACIONALES

Con la Alianza para el Progreso sucedía algo si­
milar a lo que sucedía con el comunismo, aunque en 
sentido contrario; la primera era algo muy bueno 
que nos haría ricos; el segundo era algo muy malo 
que nos quitaría esa riqueza. De la una se esperaban 

■* todas las bienandanzas y del otro todos los crímenes. 
Como en los tiempos del medioevo en que la vida de 
cada quien dependía de que la protegiera un santo - 
el Bien— o la pusiera en peligro un diablo —el 
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Mal—, así para la alta y la mediana clase media do­
minicana no había sino un camino que conducía a la 
felicidad, que era el de la Alianza para el Progreso, 
y uno que conducia al desastre, que era el del comu­
nismo. El otro camino, el del esfuerzo propio soste­
nido en un ambiente democrático, no existía; y he 
aquí que ése era el verdadero, el seguro, el firme. 
Ningún pueblo se salva con dádivas ni con miedo.

En el orden internacional hay una serie de orga- 
mismos que compiten entre sí en el campo de las gran­
des obras destinadas a estimular el desarrollo de paí­
ses pobres; van desde el Banco Mundial al BID, des­
de las Naciones Unidas a la Organización de Estados 
Americanos. Todos emplean técnicos que reclutan y 
contratan con sueldos altos, gastos liberales cuando 
viajan; y no hay duda de que algunos de esos técni­
cos creen apasionadamente en que deben rendir y 
están rindiendo un servicio importante a la humani­
dad, pero tampoco puede haber duda de que muchos 
de ellos sirven, inconscientemente, la ley de centrali­
zación creciente de actividades que tienen los orga­
nismos que los emplean.

Como resultado de esa ley se produce un fenómeno 
característico de la hora de auge que tienen los or­
ganismos internacionales; varios de esos organismos 
desean, a un mismo tiempo, realizar obras en cada 
país pobre. Y como es claro, esas obras deben ser 
cuidadosamente estudiadas, lentamente estudiadas, 
desde todos los ángulos menos del que realmente im­
porta en un país en verdad atrasado: la necesidad 
de urgencia.

Cuando el senador J'avits, republicano de Nueva 
York, discutió conmigo este aspecto de los problemas 
del desarrollo, me convencí de que además de la Alian­
za para el Progreso, que era una buena ayuda para 
resolver los problemas diarios, la República Domini­
cana necesitaba inversiones fuertes en obras produc­
tivas que sólo podían llegar del campo privado. Me 
fui a Europa, en enero de 1963, y concerté en princi­
pio un acuerdo con un consorcio suizo. Ese acuerdo 
le proporcionaría a la República Dominicana ciento 
cincuenta millones de dólares en obras productivas, 
de los cuales el gobierno pagaría quince millones en 
los dos primeros años —a razón de siete y medio mi­
llones cada año—, pero siempre que esos quince mi­
llones estuvieran invertidos ya en el país; el resto se 
pagaría doce años después. Todos los gastos hechos 

en el territorio dominicano serían en dólares, que el t. consorcio suizo llevaría al país; los trabajos y los 
' costos serán supervisados por una oficina especial­

mente creada por el gobierno dominicano, y además 
por una firma extranjera debidamente calificada. 

, Como el gobierno dominicano no tenía estudios sufi­
cientes para cubrir la totalidad del acuerdo, se co­
menzaría con obras que montaban a noventa millones 
de dólares: dos grandes presas, con su instalación 
eléctrica y amplias canalizaciones; una planta eléc­
trica térmica y la ampliación del acueducto de la ca- 

, pital. Mientras tanto, se irían haciendo estudios pa­
ra el empleo de los sesenta millones restantes.

El contrato de la Overseas, que sería realizado por 
la General Electric de Inglaterra, levantó al mismo 
tiempo el crédito internacional de la República Do­
minicana y una ola de laborantismo de tipo interna­
cional. De golpe aparecieron docenas y docenas de 
consorcios y compañías constructoras que antes no 
hubieran vuelto los ojos al pequeño país antillano, 
todas interesadas en ese contrato o en otros parecidos 
y surgieron también —desde luego— las críticas de 
organismos internacionales que se lamentaban de que 
la República Dominicana tuviera que pagar intereses 
de mercado cuando hubiera podido hacer lo mismo 
pagando intereses tipo organismo internacional. Co­
mo es claro, líderes de ventorrillos políticos domini- 

f canos se pusieron al servicio de los competidores de 
la General Electric inglesa; y cuando el gobierno 
constitucional fue derrocado, el contrato fue rescin­
dido. El gobierno golpista no pudo presentar un solo 
argumento para justificar la derogación. Sin que 
se hiciera notar, muy lenta y suavemente, los circu­
ios de la oligarquía latinoamericana, que se oponian 
a la Alianza para el Progreso debido a que ésta exi­
gía reformas económicas y sociales, usaban las opi­
niones de los organismos internacionales cuando és­
tos les eran favorables.

La Alianza para el Progreso era mala, según esos 
circuios, porque exigía reformas tales como la agra­
ria y la fiscal; pero cuando un gobierno pretendía 
hacer fuera de la Alianza algo que en fin de cuentas 
produciría un cambio de las estructuras económicas, 
la oligarquía salía, como un desinteresado caballero 
andante, a propagar que la Alianza para el Progreso 

j era la única ayuda que debia usarse.
Y resulta que la Alianza no era ni mala ni buena; 

era una ayuda útil, el tipo de ayuda que hubiera 
podido evitar muchos males históricos a la América 
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Latina si hubiera comenzado a aplicarse a tiempo, 
esto es, antes de que la segunda guerra mundial 
precipitara en estos países la formación de una oli­
garquía financiera con mentalidad de latifundista. 
No era ni buena ni mala porque dependía esencial­
mente del criterio con que esa ayuda se administra­
ba. Si los fondos de la Alianza se manejaban con 
probidad, para el desarrollo del país y no para bene­
ficio político del partido gobernante o para el prove­
cho de un sector oligárquico, la Alianza era buena; 
si se manejaban sin honestidad y con fines politique­
ros o para servir los apetitos de un grupo, era mala. 
Pero si la Alianza se usaba para hacer propaganda, 
bien a los Estados Unidos, bien al gobierno latino­
americano beneficiado por ella, entonces la Alianza 
no era buena ni era mala ni era útil, porque con la 
tragedia de América Latina no debe hacerse politi­
quería. Los males de la Alianza no le eran inheren­
tes, no nacieron con ella. Estaban en la entraña la­
tinoamericana y eran nuestros males históricos. La 
manera de aplicar los fondos de la Alianza tenía re­
sultados negativos que el gobierno que yo presidí 
trató de evitar, y creo lo consiguió en medida impor­
tante. Pero el gobierno constitucional dominicano 
era un régimen con una intención clara de hacer re­
formas en todos los campos, sin excluir, desde luego, 
el campo moral, y por esa razón usó la ayuda de la 
Alianza para que sirviera al pueblo y no a personas 
o a grupos.

Sin embargo, no debemos olvidar que cualquier go­
bierno democrático latinoamericano que se resista a 
usar el poder para el provecho de unos pocos, sean 
nacionales o extranjeros, no puede sostenerse en este 
mundo subdesarrollado de piratas con Cadillacs. Es 
comunista y hay que destruirlo.

La corrupción y los golpes de Estado

En los países de América Latina, con muy pocas 
excepciones, gobernantes y gobernados ejercen la 
corrupción en la forma más natural, y la corrupción 
no se limita al robo de los fondos públicos, sino que 
alcanza a otras manifestaciones de la vida en socie­
dad. Al tomar el poder en la República Dominicana 
el régimen democrático tenía que esforzarse en mo­
ralizar el país o se exponía a que la inmoralidad 
acabara con la democracia.

La batida contra el robo fue de tal naturaleza, 
en todos los frentes donde podía haber fraude, que al 
terminar el primer mes de gobierno podíamos esti­
mar que al cerrarse el año fiscal nueve meses des­
pués tendríamos una economía de 10 millones de pe­
sos. Pero eso no significaba que hubiéramos acabado 
con el mal. Según nuestros cálculos los robos en el 
campo fiscal solamente sobrepasaban los 25 millones 
y podían acercarse a 30 millones, es decir, casi el 20 
por ciento del presupuesto total, y los que tenían lu- 

, gar en dependencias autónomas, en fincas, propie­
dades y empresas del Estado, eran incalculables; 
tampoco podían calcularse las sumas que dejaban de 
entrar en el fisco por contrabando, cobros amañados 
de difirentes impuestos y exenciones contributivas 
caprichosas.

Cuando Trujillo alcanzó el poder, en 1930, el país 
tenía una Dirección General de Suministros del Es­
tado y las compras se hacían por subasta pública; 
cuando murió el dictador, cada ministerio compra­
ba lo que le hacía falta, cada departamento pedía 
al comercio lo que necesitaba y como se hizo común 
y corriente que los comerciantes del país y sus agen­
tes del exterioi- dieran el diez y el quince por ciento 
en efectivo del total de la compra al encargado de 

i hacerla, el gobierno democrático se encontró con un 
hábito de comisiones que habia llegado a extremos 
escandalosos; a menudo un departamento compraba 
cosas que no necesitaba sólo para que hubiera comi­
sión, otro se hacía subir expresamente el precio de 
los artículos para que la comisión subiera, otro se las 
ingeniaba para echar a perder equipo nuevo a fin de 
justificar una compra que a su vez permitiera cobrar 
comisión.

Es difícil imaginarse a qué suma alcanzaba el 
fraude de las comisiones, porque éstas se estilaban 
en todo; los contratistas de obras públicas tenían 
que dar comisión a un intermediario, el cual a su 
vez pagaba comisión a un jefe, y los subcontratistas 
le pagaban a los contratistas y la cadena llegaba ya 
a los más modestos funcionarios públicos, que tenían 
que dar dinero para conseguir empleo y hasta los 
escribientes de las oficinas donde se expendían che- 

3 ques, que cobraban por entregarlos.
Ese ambiente de corrupción era el caldo en que 

prosperaba una parte de la clase media dominicana, 
la porción de clase media que no se había preparado 
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para obtener beneficios mediante la capacidad, en 
competencia honesta y abierta, y se las arreglaba pa­
ra obtenerlos mediante el fraude, el negocio en la 
sombra, el favor del gobernante. Ahí estaba la clave 
de que la clase media dominicana —como ha suce­
do con tantas otras en toda la América Latina en di­
ferentes ocasiones— fuera tan indiferente en la de­
fensa del régimen democrático, pues en el régimen 
democrático siempre se está expuesto a que alguien, 
en un mitin, en la radio, en un periódico, denuncie 
cualquiera de esos negocios turbios; y aunque a me­
nudo el ambiente de corrupción es usado por los po­
líticos sin escrúpulos para acusar a todo el mundo de 
todas las infamias, lo cierto y verdadero es que la 
amenaza de que una de esas denuncias sea legítima 
asusta a los que viven del fraude y su miedo acaba 
convirtiéndose en deseo de que desaparezca el siste­
ma de gobierno que permite las denuncias públicas. 
Por otro lado, la corrupción tiene consecuencias ma­
las en un campo distinto: mata la fe de los que de­
searían tener fe en la democracia, especialmente 
entre los jóvenes; y esto es mucho más cierto en la 
América Latina, donde tal vez por esa misma tradi­
ción de fraude o por la necesidad de compensación 
para establecer el equilibrio que demanda la vida, 
la juventud tiene una necesidad vehemente de que 
la moralidad pública gobierne los actos de los que es­
tán en el poder.

Yo sabía, por denuncias privadas, que en los ins­
titutos armados —ejército, aviación, marina y poli­
cía— el cobro de comisión era un hábito; sabía tam­
bién que los jefes acostumbraban nombrar intendentes 
que debían compartir con ellos las comisiones y que 
cada cierto tiempo, cuando se consideraba que ya el 
intendente había percibido una cantidad de dinero 
suficiente, se nombraba uno nuevo para que se “aco­
modara”. Esa especie de institucionalización del robo 
llegó a tal punto, que en la madrugada del 25 de 
setiembre, antes aún de firmar la proclama del gol­
pe de Estado, los militares golpistas discutieron la 
materia de las comisiones y resolvieron nombrar in­
tendentes nuevos cada seis meses; y ahí mismo se 
acordó en qué orden de tiempo iban algunos de los 
firmantes de la proclama a ser nombrados inten­
dentes. Con la autorización para cobrar comisiones 
se pagaba el asesinato de la democracia.

Un día llamé a los jefes militares y les dije que 
el cobro de comisiones debía terminar. Les expliqué 

que la democracia dominicana era observada en to­
da América y que no podíamos permitir que se des­
honrara; que la falta de honestidad deshonraba la 
democracia no sólo porque el fraude es un delito en 
sí mismo, sino porque sacaban fondos del pueblo, 
que debían estar destinados a obras y servicios pú­
blicos, para llevarlos a bolsillos privados; les expli­
qué que, según mis informes, la mayor cantidad de 
ese dinero sustraído al pueblo era cambiado eíl dó­
lares y enviados al extranjero, donde se colocaba en 
cuentas personales pero iba a dar, aunque figurara 

■> en el papel como dinero reservado a Fulano de Tal, 
a empresas, comercios e industrias extranjeros, por­
que los bancos usaban el dinero que recibían en de­
pósitos para financiar negocios, de donde resultaba 
que el dinero dominicano que se le quitaba al Estado 
dominicano daba en fin de cuentas beneficios a otros 
países; les dije que la República Dominicana era un 
país rico y que si nosotros nos sosteníamos dos años 
—nada más que dos años— con un régimen de auste­
ridad y si establecíamos como hábito la honestidad 
en la administración de los fondos públicos, el des­
arrollo del país iba a ser de tal naturaleza que la 
riqueza alcanzaría para todos.

Yo sabía que entre los jefes militares había uno 
que no estaba recibiendo beneficios del robo organi­
zado, pero sabía también que los intendentes de su 
departamento hacían lo mismo que todos los inten­
dentes de los institutos armados. De todos ellos el 
que me oyó con más atención fue el jefe de policía, 
y éste, al día siguiente, pidió verme para hablarme 
del asunto. “Presidente —me dijo—, he dado orden 
de que las comisiones se rebajen al cinco por ciento, 
porque rebajarlas de golpe a nada es casi imposible. 
El mes que viene ordenaré que no se cobren más. 
Pero quiero preguntarle algo: ¿qué hacemos si los 
comerciantes insisten en dar la comisión?” “Pedirles 
que la rebajen en el precio, porque los comerciantes 
no dan esa comisión de sus beneficios, lo que hacen 
es sumarlas al precio”, dije. Y cuento este detalle 
para que se aprecie con qué naturalidad el encar­
gado de perseguir los robos tomaba como cosa nor­
mal el hábito de las comisiones.

Una semana después llamé de nuevo a los jefes 
militares para saber si se estaba cumpliendo lo orde­
nado. Según ellos, no había cobro de comisiones en 
las fuerzas armadas; ese hábito se había eliminado. 
Entonces saqué de mi escritorio un recibo de un ofi­
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cial, extendido a una fábrica de baterías del Estado, 
en el cual constaba la cantidad de dinero que había 
recibido y explicaba el concepto: quince por ciento 
de comisión por compra de baterías para automóvi­
les y camiones de la aviación. El Ministro de las 
Fuerzas Armadas se fue con el recibo y nunca más, 
a partir de ese día, volvió ninguna dependencia de 
su ministerio, ni aún de la policía, a comprar una 
batería en esa fábrica; en lo sucesivo las compras 
se hacían a comerciantes que pagaban las comisiones 
en efectivo y no dejaban pruebas de la operación.

La batalla por la decencia pública tenía que ser 
permanente y dura. La corrupción tomaba muchas 
formas y el nepotismo era una de ellas. El país ha­
bía heredado de la tiranía la costumbre de que fa­
milias enteras, incluyendo miembros colaterales, ocu­
paran los puestos públicos en los departamentos don­
de uno de ellos alcanzaba a ser jefe. El dispendio 
era escandaloso. Al tomar el poder encontramos un 
almacén de whisky, vinos y otros licores en el Pala­
cio Nacional. Los autos con placas oficiales pulu­
laban por dondequiera. Yo no usé auto del Estado 
ni placa oficial mientras fui presidente, porque de­
bía dar ejemplo de sencillez y austeridad y en el Pa­
lacio Nacional sólo se brindaba café y agua de coco. I

Durante años y años, la corrupción había sido 
rampante, descarada y organizada desde lo más alto 
del poder público; no iba a ser fácil, pues, acabar 
con ella. Pero por lo menos se sabía ya que en las 
alturas del poder público no se apoyaba la corrup­
ción sino que se la perseguía, y poco a poco podría 
crearse el hábito de respetar los bienes del pueblo. 
Pero la tarea era dura porque los beneficiados con 
la inmoralidad defendían su derecho a ejecutarla 
con más vehemencia que la que podían haber utili­
zado en defender derechos legítimos. Para esa gente, 
el que cometía delito era el Gobierno; cometía el 
imperdonable delito de ejercer y reclamar honestidad.

En la medida en que el Gobierno avanzaba en ese 
camino, la oposición se llenaba de santa cólera. Un 
comentarista de radio —hay que llamarlo así, aun­
que no es comentarista el que se dedica a vociferar 
por la radio insultos, mentiras y vulgaridades— que 
había sido director del periódico del Gobierno bajo 
el Consejo de Estado, había hecho mal uso de fon-
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dos de la empresa y se le acusó ante los Tribunales; 
pero cuando se le fue a detener con una orden ju­
dicial, líderes de la oposición —entre ellos el que 
había sido candidato presidencial de la UCN, el doc­
tor Fiallo— rodearon al acusado, en un estudio de 
televisión que estaba trasmitiendo —de manera que 
todos los televidentes que tenían puesta esa estación 
vieron el triste espectáculo— y gritaron que allí es­
taba asesinándose la libertad de expresión, que ellos 
iban a dar sus vidas para salvarla; algunos recla- 
marón a voces que los militares derrocaran al Go­
bierno y hasta hubo quien solicitara que los mata­
dores de Trujillo repitieran su acto heroico el 30 
de mayo de 1961.

■ La intensidad de la corrupción puede medirse por 
ese episodio: los más altos líderes de la oposición se 
negaban a que la justicia actuara en un caso vulgar 
y corriente de abuso de confianza con dinero público.

Aunque hubo numerosas causas, todas coinciden­
tes, para el golpe militar dominicano de 1963, la 
que lo determinó fue la corrupción. En mi viaje a 
México, adonde iba como invitado del Presidente Ló­
pez Mateos a la celebración del aniversario de la 
independencia mejicana, me acompañaron el Minis­
tro de las Fuerzas Armadas y el jefe de la Aviación 
Militar. Este último me presentó, en el viaje, un 
proyecto suyo para comprar aviones de guerra in­
gleses por seis millones de dólares. Yo tenía infor­
mes acerca de la negociación. El jefe de la aviación 
militar había mantenido en el hotel Embajador va­
rias entrevistas con agentes extranjeros y en esas 
entrevistas se bebía y se hablaba más de la cuenta. 
Sólo a un inconsciente se le podía ocurrir que un país 
en quiebra, con el pueblo muriéndose de hambre, es­
taba en condiciones de gastar seis millones de dó­
lares en aviones de guerra. Ese general sabía, como 
todos sus compañeros de las fuerzas armadas, cuál 
era la situación económica del gobierno, pues a me­
nudo yo mismo le hablaba de ella; sin embargo, su 
inconciencia era tan notable que, sin haber hablado 
conmigo, había seleccionado el grupo de pilotos que 
iban a llevar esos aviones desde Inglaterra y los ha- 
bia puesto a recibir lecciones de inglés.

La comisión habitual de los compradores en las 
fuerzas armadas era de diez por ciento, aunque hu­
bo casos, como el de la compra de baterías, en que 
llegó al quince por ciento. En las conversaciones del
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hotel Embajador el tanto por ciento se había fijado 
en veinte, es decir en un millón doscientos mil dóla­
res. La tajada era demasiado grande y valía la pe­
na derrocar un Gobierno cuyo Presidente no estaba 
dispuesto a permitir que un millón doscientos mil 
dólares del pueblo dominicano fueran a parar a una 
cuenta de ahorro en un banco de Miami o de Puerto 
Rico.

Yo retorné de México el día 19 de setiembre; el 
23 se decidió el golpe; en la madrugada del 25, el 
golpe se había consumado.

Crisis de la democracia en América

La crisis de la democracia en la República Domi­
nicana es una crisis de la democracia de América. 
Tiene sus peculiaridades dominicanas, pero no es ex­
clusivamente dominicana. Cuando fue derrocado el 
gobierno que el pueblo había elegido el 20 de diciem­
bre de 1962, el puñal entró en carne dominicana y 
su punta fue a clavarse en el corazón de América. 
Pues América es múltiple y es, sin embargo, una y 
todo cuanto ha sucedido en un país americano ha 
sucedido luego en otros. Por lo menos, eso enseña 
la historia y la historia no es sólo un relato de lo 
que ya pasó, sino también y sobre todo un espejo 
de lo que va a pasar.

Si le parece interesante que COLUMNA 10 se difun­
da y quiere cooperar con nosotros, haga llegar su 
contribución a C.R.S., Casilla de Correo Central 
n° 1811.
mS5n. 100 permitirán difundir 10 ejemplares más; 
m$n. 1.000 cien ejemplares más. Cheques o giros 
pueden extenderse a nombre de COLUMNA 10.
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